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Resumen 

Objetivo: Analizar las diferencias en bienestar psicológico de adultos puertorriqueños en función de la edad, el 
género, el nivel socioeconómico, el estado civil, la religión y la preparación académica. Método: Se administró 
una versión breve de la Escala de Bienestar Psicológico de Ryff, adaptada y validada en Puerto Rico por González-
Rivera, Quintero, Veray-Alicea y Rosario-Rodríguez (2016), a una muestra de 328 participantes (200 mujeres y 
128 hombres) entre las edades de 21 a 65 años. Resultados: Los hallazgos indican que no existen diferencias 
significativas en los niveles de bienestar psicológico según la edad, el género, el nivel socioeconómico, el estado 
civil y la religión. Sin embargo, se encontraron diferencias significativas según la preparación académica. 
Conclusión: La única variable sociodemográfica que, parece tener un efecto significativo en el bienestar 
psicológico de los puertorriqueños, es la preparación académica. No obstante, se requieren investigaciones de 
mayor envergadura, que ausculten minuciosamente la relación entre las variables sociodemográficas y el 
bienestar psicológico en Puerto Rico.  
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Abstract 

Objective: Analyze the differences in psychological well-being of Puerto Rican adults according to the age, 
gender, social economic level, civil status, religion and academic preparation. Method: González-Rivera et al. 
(2016) adaptation of Ryff’s Psychological Well-Being Scales (PWB) was administered to a sample of 328 
participants (200 women and 128 men). Results: The findings indicate that no significant differences exist in the 
levels of psychological wellbeing according to age, gender, social economic level, civil status and religion. 
Nevertheless, significant differences were found according to the academic preparation. Conclusion: The only 
sociodemographic variable that seems to have a significant effect in the psychological well-being of Puerto 
Ricans, is the academic preparation. However, larger investigations are required, to meticulously auscultate the 
relation between the sociodemographic characteristics and psychological well-being in Puerto Rico. 
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Introducción  

El bienestar psicológico, desde la perspectiva 
eudaemónica, es entendido como el 
funcionamiento óptimo del ser humano, el cual es 
posible al vivir de forma plena o dar realización a los 
potenciales humanos más valiosos (Ryan, Huta, & 
Deci, 2008). Más que estar relacionado con 
experimentar emociones positivas y placenteras 
(Ryan & Deci, 2001), el bienestar psicológico se 
asocia a la capacidad de afrontar diariamente los 
retos que acarrea la vida, desarrollando destrezas 
adecuadas para manejarlos, aprendiendo de dichas 
experiencias, asimilarlos como parte del 
crecimiento como persona, y otorgándoles un 
significado cónsono con nuestro sentido de vida 
(Ryff & Keyes, 1995). Ryff (1989, 1995), principal 
investigadora en el desarrollo teórico del bienestar 
psicológico, propuso seis dimensiones que 
configuran el desarrollo óptimo del ser humano: 
auto-aceptación, dominio del entorno, relaciones 
positivas, propósito de vida, crecimiento personal y 
autonomía. Según la investigadora, cada una de 
estas dimensiones funciona como un índice o 
indicador de bienestar psicológico.  

Para medir estas seis dimensiones, Ryff (1989, 1995) 
desarrolló la Escala de Bienestar Psicológico (Scales 
of Psychological Well-Being), la cual ha sido validada 
y adaptada en un sinnúmero de países e idiomas. En 
cuanto a su estructura factorial, los investigadores 
han propuesto modelos de seis (modelo original), 
cinco, e incluso, cuatro factores. Esto se debe a que 
la escala se comporta distinto a razón de la 
población, la cultura y el país (Van Dierendonck, 
Díaz, Rodríguez, Blanco, & Moreno, 2008; Tomás, 
Meléndez, Oliver, Navarro, & Zaragoza, 2010). En el 
caso de Puerto Rico, González-Rivera et al. (2016), 
desarrollaron y validaron una versión breve de la 
escala original de Ryff, que reflejó un modelo de 
cuatro factores: dominio del entorno, propósito de 
vida, auto-aceptación y autonomía. No obstante, 
según otros investigadores, estas son las 
dimensiones que están altamente asociadas con el 

bienestar psicológico general (Springer & Hauser, 
2006; Tomás, Sancho, Meléndez & Mayordomo, 
2012).   

En la actualidad, específicamente en el campo de la 
psicología positiva, existe un largo debate sobre el 
efecto directo que pudiese tener, si alguno, las 
características sociodemográficas en el bienestar 
psicológico de los individuos.  Las investigaciones 
sobre este particular no han sido concluyentes y, 
hasta cierto punto, son contradictorias. Las 
diferencias en los niveles de bienestar psicológico 
por género, edad, estado civil, entre otras variables 
sociodemográficas, difieren entre países. Esto 
sugiere que el bienestar psicológico tiene 
importantes variaciones según el contexto cultural y 
el lugar donde se evalúe el mismo (Ryff, 1989, 1995; 
Páez & Zubieta, 2002). Por esta razón, parece 
imprescindible examinar en Puerto Rico si existen 
diferencias significativas en los niveles de bienestar 
psicológico según las principales variables 
sociodemográficas: edad, género, nivel 
socioeconómico, estado civil, religión y preparación 
académica.  

Edad y Bienestar Psicológico  

Desde que inició el estudio formal y académico de la 
felicidad, los investigadores han mostrado mucho 
interés en conocer el efecto que tiene la edad en el 
bienestar psicológico. Investigaciones realizadas 
fuera de Puerto Rico, no han encontrado diferencias 
significativas por edad en el bienestar psicológico 
general (Carmona, 2009; Flecha, 2015; Martina & 
Castro, 2010; Stone, Schwartz, Broderick, & Deaton, 
2010), pero sí, han reportado cambios significativos 
en las dimensiones que comprenden este 
constructo (García-Alandete, 2013; Meléndez, 
Tomás, & Navarro, 2011; Triadó, Villar, Osuna, & 
Solé, 2005). Por ejemplo, Mayordomo, Sales, 
Satorres y Meléndez (2016) identificaron una 
disminución, con la edad, en las dimensiones de 
relaciones positivas con otros, crecimiento 
personal, dominio del entorno y pérdida de 
autonomía en adultos mayores. No obstante, 
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existen países, como India, donde las 
investigaciones han encontrado diferencias 
significativas por edad en el bienestar psicológico 
general (Desai, 2016). En el caso de Puerto Rico, 
Arroyo Carrión (2014), no encontró diferencias 
significativas en los niveles de bienestar psicológico 
entre las personas de distintas edades.   

Género y Bienestar Psicológico 

Los estudios realizados respecto al género y su 
efecto en el bienestar psicológico han sido poco 
consistentes y, en ocasiones, contradictorios. Por 
ejemplo, Nolen-Hoeksema y Rusting (1999), luego 
de realizar un metaanálisis, reportaron una pequeña 
tendencia de los hombres a tener mayores niveles 
de bienestar psicológico que las mujeres. Sin 
embargo, otros investigadores aseguran que las 
mujeres suelen reportar niveles más altos en ciertas 
dimensiones del bienestar psicológico (relaciones 
positivas y crecimiento personal) que los hombres 
(Steca, Ryff, D’Alessandro, & Delle Fratte, 2002). No 
obstante, los resultados de las investigaciones 
revisadas, tienden a sostener que no hay diferencias 
significativas en el bienestar psicológico general 
según el género (Creed & Watson, 2003; Martina & 
Castro, 2000; Reig-Ferrer, 2000; Sharma, 2014); 
pero, sucede el mismo fenómeno que con la edad, 
las diferencias se encuentran en las dimensiones 
que configuran el bienestar psicológico 
(Mayordomo et al., 2016; Pérez, 2012; Zubieta, 
Mele, & Casullo, 2006). En el caso de Puerto Rico, 
Arroyo Carrión (2014) no encontró diferencias 
significativas en los niveles de bienestar psicológico 
entre hombres y mujeres. 

Nivel Socioeconómico y Bienestar Psicológico 

Popularmente, se asume que el nivel 
socioeconómico y los ingresos recibidos son un 
indicador de felicidad y bienestar. Sin embargo, las 
investigaciones recientes no hacen tal afirmación 
debido a la disonancia de sus resultados. 
Papastefanou y Rojas (1997) realizaron un estudio 
comparativo de los niveles de bienestar psicológico 

entre Alemania y Chile, según sus características 
sociodemográficas. El estudio arrojó que, en 
Alemania, no hay diferencias significativas por nivel 
socioeconómico ni ingresos recibidos en el 
bienestar psicológico de los individuos. Sin 
embargo, en Chile, sucedió lo contrario; se 
encontraron diferencias significativas en los niveles 
de bienestar psicológico según el nivel 
socioeconómico, reflejando los mayores índices de 
bienestar las personas con mayores ingresos. Los 
autores concluyeron que, en los países con menos 
recursos económicos, los ingresos se convierten en 
un elemento fundamentalmente necesario para 
satisfacer las necesidades básicas del hogar; 
estresor que no comparten los países con mayor 
estabilidad económica.  

Estado Civil y Bienestar Psicológico  

La variable estado civil nos indica si los participantes 
tienen una relación de pareja estable, si son solteros 
o divorciados. Los estudios de Papastefanou y Rojas 
(1997), y Reneflot y Mamelund (2012), aseguraron 
que las personas con pareja, experimentan mayor 
bienestar psicológico que los solteros y los 
divorciados. Los autores asocian estos resultados 
con la necesidad básica de amar y ser amado. 
Zubieta, Fernández y Sosa (2012) identificaron 
diferencias en las dimensiones de autonomía, 
dominio del entorno y crecimiento personal a favor 
de quienes están separados, y en relaciones 
positivas con otros en los solteros. En otro estudio, 
Muratori, Zubieta, Ubillos, González y Bobowik 
(2015) encontraron que, en Argentina, los 
separados presentan más autonomía y crecimiento 
personal que quienes viven en pareja; mientras los 
españoles, que viven en pareja, exhiben más control 
y percepción de crecimiento personal que los 
solteros.  

Religión y Bienestar Psicológico   

La religión es una de las variables sociodemográficas 
que más controversia genera a la hora de 
relacionarla con el bienestar psicológico, dado que 
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los resultados de los estudios son poco consistentes. 
Mientras unos estudios afirman que las personas 
religiosas reportaron niveles elevados de bienestar 
psicológico (Abdel-Khalek, 2011), existen otras 
investigaciones donde esta relación no se 
manifiesta (Eichhorn, 2011). Por ejemplo, Zubieta y 
colaboradores (2012) no encontraron diferencias 
significativas en el bienestar psicológico entre las 
personas que practican o no una religión. Sin 
embargo, observaron diferencias en la dimensión 
de crecimiento, donde la media más elevada de 
bienestar psicológico la obtuvieron los practicantes 
de alguna religión. Al Puerto Rico ser un país 
fuertemente religioso, parece pertinente evaluar el 
efecto que tiene pertenecer a una religión o no, 
sobre el bienestar psicológico.  

Preparación Académica y Bienestar Psicológico   

Los resultados del estudio de Papastefanou y Rojas 
(1997), sugirieron que la preparación académica 
tiene un efecto moderado sobre el bienestar de los 
individuos y eleva la probabilidad de calificar la vida 
como feliz. En República Dominicana y España, 
estudios han revelado que ha mayores niveles de 
estudio, mayores grados en algunas de las 
dimensiones del bienestar psicológico (Tomás, 
Oliver, Navarro, Meléndez, & Molina, 2009). Estas 
investigaciones, no son cónsonas con los resultados 
encontrados por Flecha (2015), los cuales aseguran 
que el nivel de estudios no incide en el bienestar 
psicológico de las personas. En Puerto Rico, Arroyo 
Carrión (2014), no encontró diferencias 
significativas en el bienestar psicológico por nivel de 
estudios universitarios. 

Objetivo del Estudio   

El objetivo principal del presente estudio es evaluar, 
en una muestra de adultos puertorriqueños, si 
existen diferencias significativas en los niveles de 
bienestar psicológico según las siguientes variables 
sociodemográficas: edad, género, nivel 
socioeconómico, estado civil, religión y preparación 

académica. Por lo cual, se formularon las siguientes 
hipótesis de investigación:   

Hipótesis 1: Existirán diferencias significativas en los 
niveles de bienestar psicológico por grupo de edad 
(21-30 años, 31-40 años, 41-50 años, 51-60 años y 
61-65 años). 

Hipótesis 2: Existirán diferencias significativas en los 
niveles de bienestar psicológico por género 
(hombres y mujeres). 

Hipótesis 3: Existirán diferencias significativas en los 
niveles de bienestar psicológico por ingreso anual 
($0 – $25,000, $26,000 – $50,000, $51,000 – 
$100,000 y $101,000 o más).  

Hipótesis 4: Existirán diferencias significativas en los 
niveles de bienestar psicológico por estado civil 
(casados, solteros, convivencia y divorciados). 

Hipótesis 5: Existirán diferencias significativas en los 
niveles de bienestar psicológico por religión 
(católicos, protestantes, otros, ninguna y 
ateo/agnóstico).  

Hipótesis 6: Existirán diferencias significativas en los 
niveles de bienestar psicológico por preparación 
académica (escuela superior, bachillerato, maestría, 
doctorado, post doctorado, otros). 

Método 

Diseño de Investigación  

Para lograr los objetivos de la investigación, se 
utilizó un diseño no experimental transversal, de 
tipo descriptivo comparativo. Este tipo de estudio 
describe diferencias en las variables que se dan de 
forma natural entre dos o más unidades de estudio 
(Sousa, Driessnack, & Mendes, 2007). 

Muestra 

El procedimiento para el recogido de la muestra fue 
por disponibilidad, tipo no probabilístico. La misma 
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estuvo compuesta por 328 adultos puertorriqueños, 
200 mujeres y 128 hombres, entre las edades de 21 
a 65 años. Específicamente, el 39.6% tenía entre 21 
a 30 años, el 26.5% entre 31 a 40 años, el 20.4 entre 
41 a 50 años, el 8.2% entre 51 a 60 años y el 5.2% 
tenía entre 60 a 65 años. Por su parte, el 50% indicó 
ser solteros, el 32% casados, el 11% divorciados, el 
23% conviven con una pareja y el 1% indicó estar 
viudos. En cuanto al nivel socioeconómico, el cual se 
categorizó según los ingresos anuales, el 52% 
reportó ingresos por debajo de $25,000 anuales, el 
28% entre $26,000 y $50,000 anuales, el 16% entre 
$51,000 y $100,000 anuales, y el 3% reportó 
ingresos por encima de $101,000 anuales. La 
religión más representativa en la muestra fue la 
cristiana con 42% de católicos y 30% de 
protestantes. No obstante, el 16% indicó no 
pertenecer a ninguna religión y el 7% se identificó 
como ateos/agnósticos. Sobre la orientación sexual 
de los participantes, el 87% se identificó como 
heterosexual y el 13% como parte de la comunidad 
LGBTTQ. Por último, la mayoría de los participantes 
reportó tener educación universitaria (27% 
bachillerato, 41% maestría y 23% doctorado). 

Medidas  

Variables Sociodemográficas. Para identificar las 
características sociodemográficas de la muestra, se 
desarrolló un cuestionario de datos generales, que 
recogía información importante relacionada a la 
edad, género, estado civil, religión, nivel 
socioeconómico (ingresos anuales) y preparación 
académica.  

Bienestar Psicológico. Para evaluar el bienestar 
psicológico de los participantes, se utilizó una 
versión breve de la Escala de Bienestar Psicológico 
de Ryff desarrollada, adaptada y validada para 
Puerto Rico por González-Rivera y colaboradores 
(2016). Se compone de 17 reactivos organizados en 
una escala tipo Likert de seis puntos que va de 
Fuertemente en desacuerdo a De acuerdo (e.g., Soy 
bastante bueno/a manejando las muchas 
responsabilidades de mi vida cotidiana; No tengo 

claro lo que quiero conseguir en la vida). La escala 
consta de cuatro factores: 1) dominio del entorno, 
2) propósito de vida, 3) auto-aceptación, y 4) 
autonomía. El rango posible es de 17 a 102 puntos. 
A mayor puntuación, mayor bienestar psicológico 
exhibe la persona (α = .86).   

Procedimientos 

La participación de los individuos fue voluntaria y 
anónima desde el principio. Para reclutar a los 
participantes, distribuimos un anuncio pagado a 
través de las principales redes sociales (Facebook, 
Twitter, Google+, WhatsApp, entre otras) que 
contenía información detallada del estudio.  Este 
anuncio redirigía electrónicamente a los 
participantes a la plataforma PsychData, donde se 
encontraba el consentimiento informado y los 
instrumentos del estudio. Este es un sitio web 
dirigido a crear cuestionarios en internet para 
investigaciones en el campo de la psicología bajo 
todas las regulaciones éticas del Institutional Review 
Board (IRB; Comité Institucional de Revisión). Luego 
de recopilar los datos, se analizaron utilizando el 
sistema IBM SPSS Statistics versión 23. Con este 
programa, se realizaron análisis descriptivos para 
conocer las características sociodemográficas de la 
muestra; y análisis estadísticos ANOVA y Prueba t, 
para determinar si existen o no diferencias 
significativas en las variables sociodemográficas 
según el bienestar psicológico. Todos los 
procedimientos de este estudio fueron aprobados 
por el IRB de la Universidad Carlos Albizu de San 
Juan, Puerto Rico. 

Resultados 

Se realizaron análisis de comparación ANOVA y 
Pruebas t con el propósito de evaluar si alguna de 
las características sociodemográficas de la muestra 
tiene relación con el nivel de bienestar psicológico 
de los participantes. La Tabla 1 muestra los niveles 
promedios de bienestar psicológicos reportados por 
los participantes según sus características 
sociodemográficas.  
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Tabla 1: Niveles Promedios de Bienestar Psicológico 
según las Características Sociodemográficas 

 
Nota: DE = desviación estándar; N = frecuencia de 
participantes. (n = 328).  

Bienestar psicológico, según la edad (H1). Se realizó 
un Análisis de Varianza para evaluar si existen 
diferencias por edad en cuanto a las medias de los 
niveles de bienestar psicológico obtenidas por los 
participantes. Los resultados de la prueba ANOVA 

confirmaron que no hay diferencias 
estadísticamente significativas en las medias de 
bienestar psicológico por grupo de edad [F(4,323) = 
.067, p > .05].  

Bienestar psicológico, según el género (H2). Se 
realizó una Prueba t independiente para analizar si 
existen diferencias estadísticamente significativas 
entre las medias de bienestar psicológico de las 
mujeres (M = 82.51, DE = 11.88) y los hombres (M = 
82.48, DE = 11.614). Los resultados obtenidos de la 
prueba t confirmaron que esta diferencia a favor de 
las mujeres no es estadísticamente significativa 
[t(275.255) = 0.019, p > 0.05].  

Bienestar psicológico, según el nivel 
socioeconómico (H3). Los resultados de la prueba 
ANOVA confirmaron que no hay diferencias 
estadísticamente significativas en las medias de 
bienestar psicológico por nivel socioeconómico 
[F(3,324) = 1.018, p > .05]. Se concluye que el nivel 
socioeconómico del participante no es un factor 
influyente sobre su nivel de bienestar psicológico.   

Bienestar psicológico, según el estado civil (H4). Los 
resultados de la prueba ANOVA confirmaron que no 
hay diferencias estadísticamente significativas en 
las medias de bienestar psicológico por estado civil 
[F(4,323) = 1.795, p > .05]. Se concluye que el estado 
civil del participante no es un factor influyente sobre 
su nivel de bienestar psicológico. 

Bienestar psicológico, según la religión (H5). Los 
resultados de la prueba ANOVA confirmaron que no 
existen diferencias estadísticamente significativas 
en las medias de bienestar psicológico por religión 
[F(4,322) = 0.305, p > .05].  Se concluye que la 
religión del participante no es un factor influyente 
sobre su nivel de bienestar psicológico.      

Bienestar psicológico, según la preparación 
académica (H6). Los resultados de la prueba ANOVA 
confirmaron que hay diferencias estadísticamente 
significativas en las medias de bienestar psicológico 
por preparación académica [F(5,321) = 2.475, p < 
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.05].  Para identificar entre que grupo son las 
diferencias significativas se realizó una prueba Post 
Hoc LSD, ya que la prueba de Levene fue 
significativa. Los grupos de preparación académica 
que difieren significativamente son otros con post 
doctorado, otros con doctorado, doctorado con 
escuela superior, y doctorado con bachillerato. Se 
concluye que la preparación académica de los 
participantes del presente estudio es un factor 
influyente sobre su nivel de bienestar psicológico.  

Discusión  

El objetivo de este trabajo fue examinar las 
diferencias en el bienestar psicológico en función de 
la edad, el género, el nivel socioeconómico, el 
estado civil, la religión y la preparación académica, 
en una muestra de adultos puertorriqueños. Para 
medir el bienestar psicológico, se utilizó una 
adaptación puertorriqueña (González-Rivera et al., 
2016) de las escalas de Ryff (1989). Se hipotetizó 
que existirían diferencias significativas en el 
bienestar psicológico en todas las categorías 
sociodemográficas a examinar. Con el fin de cumplir 
el objetivo principal del estudio y examinar las 
diferencias entre grupos, se realizaron análisis de 
comparación ANOVA y Pruebas t. A continuación, 
discutiremos nuestros resultados por categorías.  

Edad. Los resultados de la prueba ANOVA 
confirmaron que no hay diferencias 
estadísticamente significativas en las medias de 
bienestar psicológico por grupo de edad. Este 
hallazgo es estadísticamente similar al descubierto 
por Arroyo Carrión (2014) en Puerto Rico, quien no 
encontró diferencias significativas en los niveles de 
bienestar psicológico entre las personas de distintas 
edades. Parece ser que, para los puertorriqueños, la 
edad no es un factor influyente en su nivel de 
bienestar psicológico. Sin embargo, debemos 
señalar que esta muestra no contempla a los adultos 
mayores de 65 años de edad. García-Alandete 
(2013), luego de revisar una vasta literatura sobre la 
relación entre el bienestar psicológico y la edad, 
señaló que algunas investigaciones han demostrado 

que con la edad se produce un aumento en las 
puntuaciones en Dominio del Entorno, Autonomía, 
Auto-aceptación y Relaciones Positivas, 
especialmente las dos primeras, y una disminución 
en las demás dimensiones de bienestar psicológico, 
especialmente Propósito en la Vida y Crecimiento 
Personal. Estos cambios comienzan a plasmarse 
entre las edades de 30 a 55 años. Sin embargo, el 
mismo autor indicó que los resultados de los 
estudios son suficientemente divergentes por lo que 
las relaciones entre la edad y el bienestar 
psicológico no están del todo claras. 

Género. Los hallazgos obtenidos confirman que no 
hay diferencias significativas en los niveles de 
bienestar psicológico entre hombres y mujeres en la 
muestra de adultos puertorriqueños investigada. 
Esto concuerda con los hallazgos estadísticos de 
Arroyo Carrión (2014) en Puerto Rico, quien 
encontró que no hay diferencias significativas en los 
niveles de bienestar psicológico por género. Incluso, 
la literatura revisada indica que las diferencias 
significativas entre género se obtienen entre las 
sub-escalas y no en la escala total (Mayordomo et 
al., 2016; Pérez, 2012; Zubieta et al., 2006). En la 
mayoría de las ocasiones cuando se comparan los 
resultados de distintas investigaciones que tratan el 
tema en contextos fuera de Puerto Rico, los 
resultados se contradicen (Roothman, Kirsten, & 
Wissing, 2003; Ryff, 1995; Ryff & Singer, 1998; 
Strümpfer, 1995).  

Nivel socioeconómico. Para medir esta variable, se 
les solicitó a los participantes que indicaran sus 
ingresos anuales, los cuales se categorizaron en 
cuatro grupos ($0 – $25,000; $26,000 – $50,000; 
$51,000 – $100,000; y $101,000 o más). Los análisis 
estadísticos mostraron que, en Puerto Rico, no hay 
diferencias estadísticamente significativas en las 
medias de bienestar psicológico por nivel 
socioeconómico. Según explicaron Papastefanou y 
Rojas (1997), los ingresos recibidos y el nivel 
socioeconómico son predictores de bienestar 
psicológico, única y exclusivamente, en países con 
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menos recursos económicos. En estos países, la 
búsqueda de dinero y trabajo, más el estrés causado 
por la dificultad para obtenerlos, se convierten en 
un obstáculo significativo para tener una adecuada 
calidad de vida, que solo es posible, cuando se 
satisfacen las necesidades básicas del ser humano 
(e.g., comida, techo, ropa, entre otras). Por esta 
razón, en países económicamente estables, no se 
evidencian diferencias estadísticamente 
significativas en el bienestar psicológico de sus 
habitantes según los ingresos, como es el caso de 
Alemania (Papastefanou & Rojas, 1997). Según 
informó la Junta de Planificación del Gobierno de 
Puerto Rico (2011), el salario promedio anual de los 
hogares en el país es de $28,462; el 52% de los 
participantes de este estudio reportó ingresos por 
debajo de esta cifra. Esta cantidad de ingresos 
anuales, aunque no facilita una vida de lujos y 
excesos, permite que, la mayoría de las familias en 
Puerto Rico, cubran sus necesidades básicas, 
favoreciendo, de esta manera, el bienestar 
psicológico de sus integrantes.  

Estado civil. Los resultados obtenidos sugieren que 
no hay diferencias significativas en los niveles de 
bienestar psicológico entre solteros, casados, 
divorciados y los que conviven. Esto contrasta con 
estudios en otros países, los cuales reflejan que las 
personas con pareja tienden a mostrar mayor 
bienestar psicológico que los solteros, divorciados o 
viudos (Kim & Mckenry, 2002; Papastefanou & 
Rojas, 1997; Reneflot & Mamelund, 2012; Tomás et 
al., 2009). Por esta razón, se ha hipotetizado en 
sectores académicos, que la compañía de una 
pareja podría ser un factor protector para la 
depresión y otros trastornos del estado de ánimo. 
Sin embargo, en Puerto Rico parece no funcionar de 
esta manera. Si realizáramos un análisis breve en el 
contexto cultural puertorriqueño, se podría 
identificar fácilmente la presencia de un marcado 
familismo –desarrollo de relaciones estrechas con la 
familia primaria y secundaria– (Comas-Díaz, 2006; 
Nagayama-Hall, 2018). Podría ser que, la cercanía 
con la familia primaria, funcione como un factor 

amortiguador de los efectos negativos que podría 
conllevar la soltería o la pérdida de una pareja. En 
este sentido, la familia se mantiene como un pilar 
fundamental en el desarrollo del bienestar 
psicológico de sus miembros. 

Religión. Por su parte, al evaluar las diferencias en la 
variable religión, no se encontraron diferencias 
estadísticamente significativas en los niveles de 
bienestar psicológico entre católicos, protestantes, 
otras religiones, ateos/agnósticos o personas que 
no se identifican con ningún credo religioso; como 
lo plantearon otras investigaciones (Eichhorn, 2011; 
Zubieta et al., 2012). Este hallazgo, contrarresta la 
idea popular sobre la importancia, y en ciertos casos 
supremacía, de la religión cristiana en asuntos de 
salud mental y calidad de vida. Nuestro argumento, 
no busca minimizar el papel significativo que puede 
jugar la religión y la espiritualidad en los procesos de 
ayuda, recuperación y sanación (González-Rivera, 
2015). Más bien, proponemos que, la pertenencia o 
no a una religión particular, no es estrictamente 
necesaria para el bienestar psicológico de los 
individuos. En otras palabras, los beneficios de los 
factores religiosos serán efectivos únicamente en 
aquellas personas que creen en dicho credo 
religioso.   

Preparación académica. Según el Negociado de 
Estadísticas del Trabajo (2013), el 59% de la 
población general y el 60% de la fuerza trabajadora 
de Puerto Rico tienen un año o más de estudios 
universitarios. En nuestro caso, el 91% de la muestra 
tiene un año o más de estudios universitarios, lo que 
evidencia mayor representatividad del sector 
educado del país. Al tener presente la poca 
representatividad de la población sin estudios 
universitarios, nuestro estudio encontró mayores 
niveles de bienestar psicológico en las personas que 
poseen doctorado y post-doctorado. Los resultados 
de la prueba ANOVA confirmaron que las 
diferencias son estadísticamente significativas. Esta 
diferencia puede ser explicada por los niveles de 
satisfacción de vida relacionados con el logro de 
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metas (Hernández & Contreras Ibánez, 2005) y un 
alto nivel de auto-eficacia (Gómez, Villegas de 
Posada, Barrera, & Cruz, 2007). Respecto a estas 
diferencias encontradas, los resultados difieren de 
lo presentado por Arroyo Carrión (2014), quien no 
encontró diferencias por nivel de estudios 
universitario. No obstante, se debe señalar que la 
muestra del estudio de Arroyo Carrión fue con 
adultos mayores puertorriqueños de 65 años en 
adelante. Esto quizás responda a que los adultos 
mayores parecen generar cambios en su actitud 
ante la vida, en las opiniones que tienen de sí 
mismos e incluso en las cosas que les brindan 
satisfacción de vida (Feldman, 2006). No obstante, 
el presente estudio muestra que los adultos 
puertorriqueños responden a un crecimiento de 
autosatisfacción asociado al seguimiento en 
estudios doctorales. Este resultado demuestra que 
la preparación académica es importante para un 
desarrollo profesional exitoso. Esto es equivalente a 
los resultados encontrados por Papastefanou y 
Rojas (1997) en Alemania y Chile, donde el nivel de 
educación aumenta la probabilidad de clasificar la 
vida como feliz y exhibir mayor bienestar 
psicológico.        

Limitaciones 

En el presente estudio se identificaron varias 
limitaciones. La primera limitación fue la carencia de 
investigaciones realizadas en el contexto 
sociocultural puertorriqueño acerca del bienestar 
psicológico y su relación con las principales variables 
sociodemográficas. Por otra parte, la muestra fue 
recopilada por disponibilidad, lo que impide la 
generalización de los hallazgos y podría afectar las 
comparaciones de los grupos. De igual forma, 
tuvimos poca representatividad de la población 
puertorriqueña sin estudios universitarios. Por 
último, la totalidad de la muestra fue recopilada por 
internet, lo que implica la carencia de un ambiente 
estandarizado para administrar los instrumentos.  

 

Recomendaciones   

A raíz de los hallazgos de este estudio, se 
recomienda seguir investigando el efecto de las 
características sociodemográficas en el bienestar 
psicológico, particularmente, analizando las 
diferencias según las dimensiones principales de 
este constructo (auto-aceptación, dominio del 
entorno, relaciones positivas, propósito de vida, 
crecimiento personal y autonomía). Además del 
bienestar psicológico, estos estudios podrían incluir 
otras variables como, por ejemplo, bienestar 
subjetivo, satisfacción con la vida, florecimiento, 
afecto positivo y negativo, y correlacionar las 
mismas con las variables sociodemográficas 
examinadas en nuestro estudio. Por último, 
sugerimos que, en futuros estudios, se considere 
aumentar la muestra representativa de adultos 
puertorriqueños, de manera que los resultados 
obtenidos puedan ser más abarcadores.  

Conclusión 

A pesar de sus limitaciones, la presente 
investigación proporciona una comprensión 
preliminar de los posibles efectos que tienen las 
características sociodemográficas sobre el bienestar 
psicológico de los puertorriqueños. Aunque el 
estudio se realizó con una muestra de 328 
participantes, los hallazgos pueden resultar útiles 
para la comunidad científica y la búsqueda de una 
mejor comprensión del comportamiento de las 
variables bajo estudio en Puerto Rico. La presente 
investigación demostró que no existen diferencias 
significativas en los niveles de bienestar psicológico 
según la edad, el género, el nivel socioeconómico, el 
estado civil y la religión. Sin embargo, evidenció que 
la única variable sociodemográfica que, parece 
tener un efecto significativo en el bienestar 
psicológico de los puertorriqueños, es la 
preparación académica. El análisis de las medias de 
bienestar psicológico, según esta variable, reveló 
que en la medida que aumenta el nivel de estudios, 
aumenta el bienestar psicológico de la persona. No 
obstante, se requieren investigaciones de mayor 



Diferencias Sociodemográficas en el Bienestar Psicológico 
 

 
Revista Griot (ISSN 1949-4742) Vol. 10, Num. 1, 2017 24 

 

envergadura, que ausculten minuciosamente la 
relación entre las variables sociodemográficas y el 
bienestar psicológico en Puerto Rico.   
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